



crítica de las teorías
de la transición
H.C.F. Mansilla
N o hay duda de las ventajas de lademocracia en comparación con
regímenes autoritarios y totalita-
rios, especialmente si se toma en cuenta el
punto de vista de la población involucrada. Y
también desde una perspectiva de largo aliento
es indispensable contar con una sociedad que
sea más o menos consciente de sí misma, aun-
que esa autoconsciencia crítica sea detentada
por una porción exigua de la misma y pese a
que las grandes masas no aceptan, por ejem-
plo, las consecuencias prácticas de políticas
públicas destinadas a proteger la naturaleza 1.
Sistemas sociales opuestos a la democracia
pluralista, como los modelos armonicistas
derivados del corpus del marxismo (que creían
poder integrar todas las «contradicciones» en
una gran armonía utópica), han resultado ser
poco flexibles y se adaptan difícilmente a
entornos cambiantes. Además ha resultado ser
una falacia que los gobernantes de regímenes
armonicistas y autoritarios sean mejores que
los liberales: las tentaciones del poder han ter-
minado siempre por corromperles, si es que
alguna vez tuvieron intenciones rectas. Como
no poseen instituciones de auto-reforma, estos
ordenamientos sociales se hallan expuestos a
formas fácticamente incorregibles de abusos,
burocratización, deficiente asignación de re-
cursos y corrupción en gran escala. Los regí-
menes más perdurables y resistentes son los
que admiten conflictos en libre expresión y
competencia: los mejores gobiernos, ante todo
en la dimensión del largo plazo, han resultado
ser aquellos de índole liberal, que exhiben una
cierta descentralización y poco carácter doctri-
nario, entre otras razones porque este modelo
pluralista se basa en una visión más sobria y
realista del Hombre, que toma en cuenta sus
disparidades, vicios, ambiciones y desavenien-
cias perennes 2. No es del todo anacrónico
recordar que Vladimir I. Lenin y sus acólitos
postularon un modelo de organización social
que presuponía una simplicidad inexistente de
todos los procesos y que tenía que ser comple-
mentado por normativas tales como disciplina
a cualquier precio y claras jerarquías de domi-
nación y dependencia, es decir por estructuras
elementales y rígidas que no correspondían a
la complejidad de una sociedad moderna y
que, más bien, han favorecido siempre la
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monopolización de la esfera política por una
casta de especialistas ávidos del poder total 3.
Por otra parte, los modelos de planificación
altamente centralizada han contribuido, bajo
todos los contextos históricos, a incrementar la
burocratización de la administración pública y
a consolidar élites de poder que no pueden ser
controladas desde abajo. Como ya lo entrevió
Max Weber, la estatización de los medios de
producción no condujo per se a una sociedad
más justa o a la terminación de los fenómenos
de alienación; los experimentos socialistas se
han destacado por dejar de lado problemas
como el control de las élites políticas, la proli-
feración superflua de la burocracia y las for-
mas cotidianas de enajenación evitable. La
doctrina de Karl Marx, en su mismo núcleo, ha
sido totalmente adversa a la concepción de la
autonomía del derecho privado y, por con-
siguiente, contraria a la autonomía relativa de
las esferas sociales, culturales, políticas y
económicas. Como se sabe, Marx y todas sus
escuelas sucesorias combatieron enérgicamen-
te toda forma de democracia pluralista y, en
realidad, la concepción misma de la vida
moderna: los vínculos sociales sólo podrían
ser concebidos como restricciones de la liber-
tad individual, y no como la posibilidad efecti-
va del despliegue de ésta última 4. El capitalis-
mo, aunado a la democracia moderna, ha
resultado ser la encarnación de formas más
elevadas y refinadas de racionalidad en la esfe-
ra de la producción y la distribución y de
mecanismos más efectivos para mitigar los
excesos del aparato estatal-burocrático 5.
1. Las insuficiencias de los
enfoques institucionalistas
P ero los aspectos positivos de la de-mocracia y la modernidad 6 son 
harto conocidos para celebrarlos
otra vez, máxime si hasta antiguos marxistas,
convertidos a las modas intelectuales del día, se
consagran a ello con encomiable celo. En base
a la actual literatura en ciencias políticas que
acompaña el renacimiento de la democracia
liberal y del mercado libre en las últimas déca-
das se tratará en este ensayo (a) de indicar las
carencias analítico-críticas de la así llamada
teoría de la transición a la democracia, para
(b) proseguir simultáneamente con un cuestio-
namiento somero de la democracia en cuanto
factor decisivo del ordenamiento social con-
temporáneo. Una dilatada producción politoló-
gica 7 ha puesto el énfasis en el análisis de
instituciones y estatutos, en elecciones y
modos de comportamiento, en la transición del
autoritarismo a la democracia, en asuntos de
gobernabilidad y finalmente en la llamada
ingeniería política. La calidad, necesidad y per-
tinencia de estas investigaciones, en las cuales
se han destacado Arend Lijphart, Juan J. Linz,
Scott Mainwaring, Guillermo A. O’Donnell,
Philippe Schmitter y Arturo Valenzuela así
como muchos discípulos de Robert A. Dahl,
Adam Przeworski y Giovanni Sartori, está
fuera de toda duda. Estos enfoques teóricos han
contribuido eficazmente a comprender la pro-
blemática latinoamericana (y del Tercer Mundo
en general) de las últimas décadas, a diseñar
reformas constitucionales y legales de conside-
rable relevancia y a atenuar la cultura política
del autoritarismo. Esta literatura y estos exper-
tos de la transición a la democracia poseen una
inclinación institucionalista, que es imprescin-
dible y legítima como especialización y delimi-
tación temáticas dentro de una inmensa área
del saber 8. Pero esta propensión puede conlle-
var una distorsión del análisis sociopolítico si
permanece como la última palabra del queha-
cer teórico y si por privilegar la esfera institu-
cional se descuidan otros campos igualmente
importantes. Muchas ilusiones desautorizadas
por los acontecimientos de los últimos años se
deben a la creencia de que la ingeniería políti-
ca, los cambios institucionales y la instauración
de una economía de libre mercado bastarían
para generar democracias duraderas y bienestar
colectivo. Considerables expectativas ligadas a
los procesos de modernización, globalización y
democratización en vastas áreas del Tercer
Mundo han resultado una simple desilusión
porque la inmensa mayoría de los cambios ins-
titucionales, los esfuerzos de la ingeniería polí-
tica, las reformas electorales, la renovación de
los Poderes Judicial y Legislativo y hasta la
reducción del aparato administrativo-burocráti-
co han modificado el país legal, pero han deja-
do bastante incólume el país real de la respec-
tiva sociedad 9.
Pero lo grave es que estas teorías institucio-
nalistas no han sido  críticas consigo mismas,
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y ésto en dos planos distintos –uno filosófico
(I) y otro práctico-político (II)–, precisamente
en vista de la enorme difusión que han alcan-
zado y de su influencia sobre amplias capas de
intelectuales, periodistas y políticos.
(I) Por un lado, casi todas ellas parten a
limine de la presunta bondad intrínseca de la
democracia y la modernización en cuanto
metas normativas y hasta obligatorias de la
evolución histórica. No cuestionan, por lo
tanto, la positividad de sus propios valores de
orientación, a los que así se les atribuye una
validez a priori. Los pensadores de estas
corrientes no relativizan sus conceptos funda-
mentales de modernidad, democracia, pluralis-
mo, mercado libre y globalización. Una parte
de esta literatura confunde –a menudo
premeditadamente– medios y fines: la senda
de la democratización, ciertamente indispensa-
ble, es identificada con la consecución de una
sociedad razonable. Además pasa por alto una
serie de importantes factores y pautas evoluti-
vas del mundo contemporáneo que no son
favorables a objetivos razonables de largo
aliento. En algunos casos esta carencia de un
genuino espíritu crítico se debe parcialmente a
que muchos de los propagandistas de la demo-
cracia representativa y pluralista exhiben la
misma actitud apologética y laudatoria que
demostraron ante los regímenes socialistas
cuando estaban bajo la influencia casi mágica
del marxismo. Sobre todo en América Latina
se ha desatado, a partir de aproximadamente
1980, una ola acrítica de defensa de la demo-
cracia moderna de corte occidental y de la eco-
nomía de libre mercado, que olvida un punto
esencial: por más perfecto que sea, el modelo
democrático basado en el liberalismo econó-
mico es, en el fondo, sólo un medio para alcan-
zar fines ulteriores, un camino para lograr
metas realmente importantes a largo plazo.
Entre ellas se hallan, por ejemplo, el bienestar
de la población, su perfeccionamiento ético y
la reconciliación con la naturaleza. 
Lo que se requiere es un análisis más pro-
fundo que ponga en cuestionamiento la validez
de las metas normativas de estas teorías: un
esfuerzo que muestre los límites y las insufi-
ciencias de cualquier modelo democrático, las
aspectos negativos concomitantes de toda
modernización, el carácter superfluo de tantos
fenómenos vinculados a la globalización y a la
edificación de un mercado mundial presunta-
mente inescapable. Lo que podríamos llamar
la calamidad del presente estriba en que es teó-
ricamente posible construir una sociedad más
justa y razonable en base a los logros tecnoló-
gicos y organizativos pre-existentes, pero esta
posibilidad se ve coartada por factores que se
hallan allende el horizonte teórico-conceptual
de las doctrinas de la transición e ingeniería
democráticas. La desventura contemporánea
reside en el hecho de que, por ejemplo, los
problemas ecológicos, la evolución de la
humanidad a largo plazo y la convivencia
razonable de los mortales requieren de esfuer-
zos teóricos y hermenéuticos que van más alla
de la compilación confiable de datos empíricos
y de análisis de instituciones y comportamien-
tos electorales; sólo para acercarnos a esta
compleja problemática es menester la capaci-
dad de atribuir sentido a nuestras acciones glo-
bales y de elegir entre varias opciones de futu-
ro y, por consiguiente, la facultad de emitir
juicios valorativos. Se puede aseverar que ni
los intelectuales ni los políticos del presente
disponen de estas aptitudes ni se preocupan
por estos temas, puesto que sus intereses y los
de la burocracia partidaria y estatal-adminis-
trativa giran en torno a cuestiones profanas de
corto aliento. 
Por otro lado, estas teorías de la democrati-
zación parten de presupuestos equivocados y
hasta anacrónicos con respecto a la construc-
ción de una opinión pública amplia, liberal,
crítica y esencialmente responsable de su
labor. Esta no se da ni en las naciones occi-
dentales más desarrolladas, y mucho menos en
países del Tercer Mundo. Estas concepciones
acarician, por ejemplo, ideas demasiado opti-
mistas en torno al rol pretendidamente positi-
vo y progresista que juega la televisión. Mien-
tras más crece el ámbito que cubren la prensa,
la radio y la televisión, más débil resultan ser
su mensaje intelectual y su facultad de educa-
ción crítica. La dilatada cobertura de los
medios masivos de comunicación –su aspecto
democrático-popular– hay que pagarla
mediante el incremento de una publicidad irra-
cional cercana a la estulticia y la ruina de la
vida privada e íntima. Si antes los medios se
dirigían a un público reducido que razonaba
acerca de los asuntos públicos, hoy se dirigen
a una masa de mediocres que sólo consume 10.
Las consecuencias son funestas para la confor-
mación de una opinión pública razonable y,
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por ende, para todo modelo de democracia:
los medios sirven para transmitir mensajes
desde arriba a las masas por medio de un
autoritarismo suave y persuasivo, y no para
esclarecer a la población o para brindar legiti-
midad a proyectos e ideas mediante el debate
general y la fuerza de los buenos argumentos.
La actual situación de la humanidad es
única dentro del más amplio contexto históri-
co, sobre todo en vista (1) de la capacidad des-
tructiva de las sociedades contemporáneas, (2)
del aumento exponencial de la población –y,
muy particularmente, de sus demandas de un
nivel de vida superior al actual–, (3) de la dila-
pidación de los recursos naturales y (4) de la
posibilidad de un mundo de hacinamiento y
estrecheces generalizadas en un lapso breve de
tiempo. Los que propugnan las reformas
democratizadoras no llegan a aprehender la
gravedad de la situación global, especialmente
todo aquéllo que tiene que ver con la relación
del Hombre con la naturaleza. A muy largo
plazo los regímenes basados en el antropo-
centrismo –como lo han sido de manera para-
digmática los sistemas socialistas– no estarán
en la posibilidad ni de comprender ni de lidiar
con los problemas del futuro; lo que se necesi-
ta a largo plazo es un orden de austeridad eco-
nómica global y permanente, de contracción y
no uno de crecimiento ilimitado. Necesitamos
una ética de la responsabilidad frente a la natu-
raleza y a nuestros descendientes, y ésta no
puede ser la tarea de muchos agentes aislados
que persiguen sólo su ventaja individual, como
ha resultado ser la democracia neoliberal de
nuestros días. Para actuar con responsabilidad
social de largo aliento necesitamos al Estado o
a alguna institución semejante. El futuro no
tiene un gremio que represente política e insti-
tucionalmente sus intereses 11.
(II) El otro grupo de temas descuidados por
las teorías institucionalistas tiene que ver con la
realidad histórico-cultural donde ocurren los
procesos de transición y donde se aplican las
recetas de la ingeniería política. Estos enfoques
pueden ser calificados de generalistas porque
tienden a abstraer de las numerosas y variadas
realidades socio-culturales, históricas y
antropológicas inherentes a los países en los
que suceden los ensayos de democratización
junto con las aplicaciones de las nuevas tecno-
logías en el terreno institucional, electoral y
organizativo. Es decir: a pesar de manejar
masas notables de conocimientos empíricos y
emplear generosamente la comparatística (a
veces de forma muy refinada y heurística),
estas teorías se inclinan por diagnósticos y
soluciones de índole universalista. Aunque esto
ha demostrado tener una clara racionalidad en
el terreno de los derechos humanos y de ciertos
estatutos de la democracia representativa (no se
han inventado aun instituciones alternativas
claramente superiores), esta tendencia no posee
el mismo carácter razonable en la esfera del
derecho electoral, de la remodelación de la
administración estatal y, manifiestamente, en la
esfera de la modernización técnica y económi-
ca. De todos modos, los fenómenos concretos
–las naciones y las sociedades reales– aparecen
a menudo como meros casos específicos de
aplicación de las doctrinas generales. 
Anticipando el resultado de esta crítica se
puede aseverar que después de largos años de
transición a la democracia y de un trabajoso
ingreso a la mal llamada globalización, en tie-
rras del Tercer Mundo el proceso de democra-
tización ha generado notables edificios
institucionales, legales y electorales que coe-
xisten en curiosa simbiosis con estatutos nor-
mativos, costumbres ancestrales y prácticas
cotidianas premodernas, particularistas y hasta
irracionales. Muchas veces la democratización
y la modernización han servido para revigo-
rizar tradiciones premodernas y, de este modo,
hacerlas más resistentes frente a impug-
naciones realmente innovadoras.
Una porción notable de estos esfuerzos en
ciencias políticas adolece de un optimismo
acrítico. Bajo la influencia de una tradición
pragmático-tecnicista, estas concepciones
suponen que modificaciones inducidas desde
arriba y dirigidas por élites de iluminados pue-
den generar democracias sólidas y comporta-
mientos altamente racionales; estas teorías, así
como los funcionarios internacionales y las
grandes agencias supranacionales de ayuda al
desarrollo, parten de principios seguramente
equivocados: (1) Las sociedades humanas
constituyen laboratorios proclives a cualquier
experimento con su población: (2) las comuni-
dades en cuestión son altamente maleables; y
(3) los proyectos de reformas son básicamente
factibles si existe la voluntad política de
implementarlos seriamente. Estas tendencias
construyen sus edificios teóricos como si
viviéramos en un mundo de posibilidades
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irrestrictas y potencialidades básicamente pro-
misorias, como si no existiesen limitaciones
ecológicas y como si los mortales no tuviesen
un subconsciente pleno de perversidades. Esto
implica, al mismo tiempo, ignorar el peso de la
historia y de la herencia cultural, los aspectos
inmersos en la psicología social de masas, la
calidad de las élites políticas y las limitaciones
inescapables que la naturaleza y los recursos
naturales imponen sobre todos los designios
humanos.
2. Aspectos deplorables en
las modernas élites políticas
L a democracia representativa, unida ala economía de libre mercado, está
dirigida por élites y partidos políticos,
cuya competencia técnica, cualidades morales
y hasta common sense han resultado ser bienes
notablemente escasos. No parece que esta
situación vaya a cambiar en el futuro inmedia-
to. Y no parece que esta constelación sea per-
cibida como grave por la mayoría de la pobla-
ción, que se empeña en elegir libremente a
gobernantes y grupos políticos de dudosa cali-
dad. Basta recordar aquí el apego de los argen-
tinos al fenómeno peronista o la continua
supervivencia electoral de partidos desacredi-
tados bajo todo punto de vista en numerosos
países del Tercer Mundo, para no hablar del
acceso al poder de caudillos fascistas median-
te elecciones libres e irreprochables.
Uno de los problemas poco estudiados por
los enfoques institucionalistas, pero de impor-
tancia esencial, se refiere a la calidad inte-
lectual y ética de los grupos dirigentes en-
cargados de implementar las reformas
modernizadoras, introducir la economía de libre
mercado, consolidar las democracias y asumir
los gobiernos respectivos. A lo ancho y a lo
largo del Tercer Mundo se puede observar que
estos estratos sociales, ahora consagrados a la
ideología neoliberal, son fragmentos de las anti-
guas élites pro-estatistas, antidemocráticas e ili-
berales. Han cambiado ciertamente su discurso
ideológico, sus hábitos ante la opinión pública y
sus alianzas externas, pero siguen siendo la
misma capa privilegiada de antaño con su men-
talidad inextirpable de servirse eficazmente de
los fondos fiscales– pero eso sí: ahora con una
mejor educación cosmopolita y con inclina-
ciones tecnicistas y anti-humanistas (siguiendo,
obviamente, las modas intelectuales del post-
modernismo). Las élites actuales, legitimadas
democráticamente, han resultado ser grupos
remarcablemente autosatisfechos, arrogantes y
cínicos, lo cual no sería tan grave si estos gru-
pos denotaran un mínimo de competencia ad-
ministrativa, honradez en el desempeño de sus
funciones y algo de interés por la estética públi-
ca. Lo que han logrado, y ésto sin duda alguna,
es la separación entre ética y política. Políticos
y funcionarios tienden cada vez más a asimi-
liarse a los técnicos y a alejarse de los intelec-
tuales humanistas: éstos últimos se consagraban
a un saber problemático-crítico (la iluminación
de los fenómenos) con resultados inciertos
mediante métodos cualitativos, mientras que los
primeros se dedican a acumular datos seguros
ganados por medio de procedimientos cuan-
titativos, destinados a medir, controlar y ex-
plotar la realidad 12. 
Uno de los dilemas actuales más relevantes
de la organización política estriba, como lo
vislumbró Max Weber, en la alta probabilidad
de que sistemas sociopolíticos altamente tecni-
ficados, uniformados según pautas universalis-
tas, burocratizados hasta borrar todo indicio de
individualismo e imbuidos de un sólido lega-
lismo y la racionalidad instrumental, conduz-
can paradójicamente y como compensación al
decisionismo, es decir a la toma de posiciones
basada en principios aleatorios e irracionales y
en atracciones carismáticas masivas de impre-
decibles consecuencias 13. 
Aparte del aspecto ético, esta cuestión está
signada asimismo por una dimensión cognos-
citiva intrincada y multifacética, lo cual hace
aun más improbable que políticos y fun-
cionarios puedan estar en condición de enten-
der y solucionar los desafíos de nuestra era.
Algunos procesos del presente y los del futuro
estarán plagados de incertidumbre y compleji-
dad liminares, como afirmó Yehezkel Dror:
ejemplos de ello son el impacto de la acción
humana sobre el clima y la brecha entre el
«tiempo político» y el «tiempo de los proble-
mas». Las preocupaciones de los políticos y su
horizonte temporal, determinado precisamente
por factores democráticos tales como las elec-
ciones y las exigencias de los votantes, son de
179Las insuficiencias de la democracia contemporanea...
11.qxd  30/03/01 20:51  Página 179
plazo breve; las masas de los ciudadanos pien-
san en dimensiones de corto aliento y en solu-
ciones simples, fácilmente comprensibles. Al
carácter de estas demandas se amolda la pro-
gramática simplista de los partidos y las pro-
puestas demogógicas y falaces de los polí-
ticos 14. Pero aun dejando de lados estas
prácticas detestables, las élites gubernamenta-
les no tienen opciones para los grandes retos
de índole más o menos inminente: «Las élites
estatales no tienen idea de qué hacer. [...] Mi
propia experiencia al asesorar a quienes toman
decisiones de alto nivel [...] refuerza una con-
clusión grave: inclusive cuando los principales
políticos y sus asesores tienen el poder ade-
cuado y incluso si tuvieran todavía más,
muchas veces no sabrían qué hacer para
enfrentar los problemas del siglo XXI» 15.
En el Tercer Mundo los dirigentes y partidos
democráticos han imitado con cierto éxito el
liberalismo económico de Europa Occidental y
los Estados Unidos, pero han despreciado con
igual energía las virtudes cívicas que hicieron
grandes a aquellos países: han desestimado el
espíritu crítico y científico de Occidente, pero
han importado sin restricciones la estulticia
difundida por los medios masivos de comuni-
cación, la comercialización de la vida cotidia-
na y los métodos más refinados de corrupción
financiero-bancaria 16. Estas élites contem-
poráneas son agrupaciones de los mediocres,
taimados y astutos, coaligados metódicamente
contra los de espíritu crítico y vocación ética.
Se puede aseverar que en este empeño han
mostrado una perseverancia digna de mejores
causas, cosechando un éxito considerable.
Tendencias intelectuales del presente son alta-
mente favorables a esta evolución. El elogio
del cinismo, la celebración del «todo vale», la
postulada separación entre política y moral, la
equiparación del talento con la necedad y otras
lindezas asociadas con las modas intelectuales
del día han preparado el actual clima de laxi-
tud ética, irresponsabilidad colectiva y
resentimientos anti-aristocráticos: así como la
modernidad burguesa estuvo vinculada al libe-
ralismo, la «cultura» postmodernista parece
corresponder a la actual democracia de
masas 17. Los políticos profesionales son per-
sonas con un nivel cultural bastante limitado y
con un horizonte de anhelos muy restringido:
potestas, pecunia y praestigium 18. Precisa-
mente en el marco de la democracia de masas
tienden a parecerse a los presentadores de tele-
visión y a los expertos en relaciones públicas,
excluyendo todo indicio de intelectualidad y
espíritu crítico. Sus escasos conocimientos son
poco fundados, circunstanciales, fácilmente
reemplazables; su máxima habilidad consiste
en vender en el momento adecuado –y a buen
precio– esas modestas destrezas a un público
ingenuo que tampoco exige gran cosa de ellos.
Parafraseando a un clásico (Edward Gibbon),
se puede decir que no hay que suponer un
anhelo elevado –la democratización de la pro-
pia sociedad–, si en el comportamiento de la
clase política se puede hallar un simple motivo
vil: el enriquecimiento mediante la corrupción. 
A lo ancho y a lo largo del Tercer Mundo las
élites contemporáneas han aprendido a celebrar
elecciones totalmente limpias y correctas y
simultáneamente a apropiarse de fondos públi-
cos mediante mecanismos más refinados que
en tiempos de dictadura; los  mismos políticos,
que por un lado propician reformas institucio-
nales de indudable calidad y necesidad, se con-
sagran, por otro, a aligerar el erario fiscal por
medio de instrumentos genuinamente innovati-
vos y endiabladamente eficaces. Las privatiza-
ciones favorecen a los grupos que cuentan con
fuerte respaldo político; contratos superfluos,
pero legales, asesorías sobrevaluadas, trabajos
prescindibles para el reducido Estado neolibe-
ral –enflaquecido, pero aun jugoso para aque-
llos que lo saben manipular– y muchos otros
instrumentos de enriquecimiento rápido son
usados por los mismos funcionarios que imple-
mentan la necesaria modernización del aparato
burocrático y la inexcusable reforma del Poder
Judicial. La misma clase política que propugna
las reformas institucionales ha desplegado una
envidiable destreza para que éstas últimas no
modifiquen esencialmente el marco de viejos
privilegios y prácticas consuetudinarias donde
esa clase ha actuado habitualmente. En Améri-
ca Latina la creación de nuevos órganos dentro
del Poder Judicial, como una corte constitucio-
nal, un defensor del pueblo, un consejo de la
magistratura y tribunales contencioso-adminis-
trativos o la introducción de nuevos códigos y
estatutos legales, no han logrado desterrar o
siquiera aminorar los vicios clásicos de esta
institución: la extrema lentitud de los juicios, la
corrupción proverbial de jueces y funcionarios
de los tribunales, el carácter innecesariamente
enrevesado y tortuoso de los procedimientos y
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la subordinación del Poder judicial al Poder
Ejecutivo 19. En Bolivia las reformas institucio-
nales, que han recibido una amplia publicidad
internacional, fueron alentadas por muy cono-
cidos teóricos de la transición democrática que
actuaron como asesores del gobierno. Ni las
modificaciones constitucionales (como una ley
de extensa municipalización del país o la elec-
ción de la mitad de los diputados según listas
nacionales y la otra mitad de acuerdo a cir-
cunscripciones uninominales 20, siguiendo el
modelo alemán actual), ni la creación de nue-
vas instituciones en los Poderes Ejecutivo y
Judicial, ni la multiplicación de leyes y estatu-
tos, han servido para alterar substancialmente
las prácticas clientelísticas, la ineficiencia y
corrupción de todas las instancias estatales y la
concepción básicamente prebendataria de dis-
tribución de cargos públicos. Si bien funcionan
desde hace poco tiempo y sólo en ciertos paí-
ses, se puede sostener que hasta ahora en Amé-
rica Latina ni el Defensor del Pueblo ni los Tri-
bunales Constitucionales ni órganos similares
han podido alterar básicamente la pesada
herencia del autoritarismo y prebendalismo.
Por otra parte nunca, en América Latina, se han
gastado tantos fondos como en los últimos años
en la modernización de las policías nacionales,
y nunca la inseguridad ciudadana ha sido
mayor 21. Jamás se había discutido tanto sobre
temas de medio ambiente (incluidas las muchas
cumbres presidenciales y la creación de in-
numerables instancias consagradas presunta-
mente a cuestiones ecológicas, como el Minis-
terio de Desarrollo Sostenible en Bolivia), y
nunca se han aniquilado tantos bos-
ques como en los últimos años 22. Nunca en el
Nuevo Mundo se hicieron tantos esfuerzos
modernizadores para ampliar y mejorar las
autonomías municipales, y jamás se dio una ola
similar de corrupción y apropiación privada de
fondos fiscales en el ámbito de las alcaldías y
regiones descentralizadas. 
Como dijo Hans Magnus Enzensberger, los
políticos profesionales en las democracias
contemporáneas se caracterizan por una
energía indomable de índole perversa y por la
incapacidad de aprender algo nuevo con res-
pecto a sus prácticas consuetudinarias; su
cinismo es tan grande y tan profundo que
nunca llegan a preguntarse si tal vez han actua-
do equivocadamente o si han violentado prin-
cipios elementales de ética 23. Desde que exis-
ten los actuales sistemas democráticos con
partidos de masas, aparatos burocráticos en el
seno de los mismos y elecciones periódicas,
los políticos trabajan por consolidar esta ima-
gen, que aparentemente no les quita el favor
del público: este último se ha acostumbrado a
percibir en la política el reino de la astucia, las
picardías y el fraude y no el espacio de la inte-
ligencia, la moralidad y el talento. Uno de las
consecuencias de este estado de cosas es que
precisamente en sociedades democráticas la
política se convierte en el imperio de la repeti-
ción y el tedio: el factor más efectivo para el
socavamiento de la democracia desde su inte-
rior y para diluir su legitimidad está ya dado.
Lo paradójico reside en el hecho ya menciona-
do de que los ciudadanos sigan votando masi-
vamente por partidos y figuras que los decep-
cionan previsible y continuamente, aunque,
como afirmó Claus Offe, en las naciones alta-
mente desarrolladas la población últimamente
se inclina a pensar que no tiene ningún control
sobre la actividad política y que ésta última ya
no es algo racional, sino algo absurdo 24. Todo
ésto estropea seriamente la legitimidad de la
democracia contemporánea.
3. Las falacias del crecimiento
y el desarrollo incesantes
L os defensores de la democracia con-temporánea acarician, por lo general,
una opinión muy favorable en torno a
un modelo irrestricto de libre mercado, al cre-
cimiento económico incesante y a los difusos
fenómenos de globalización vinculados a la
evolución del capitalismo actual. Su talante
básicamente apologético les impide percibir la
desilusión de muy dilatados estratos sociales
con respecto a este desenvolvimiento y los
peligros inherentes a este proceso, que van
desde el creciente predominio de mafias capi-
talistas totalmente inescrupulosas hasta el ani-
quilamiento de identidades colectivas confor-
madas a lo largo de siglos y que tenían la
ventaja de brindar sentido existencial y seguri-
dad emotiva a sus habitantes. Estamos llegan-
do a un ordenamiento socio-económico donde
todo tiene precio, pero nada valor, mientras
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que, de acuerdo a la experiencia histórico-cul-
tural, podemos afirmar que, en el fondo, las
cosas realmente importantes para el Hombre
están allende la ley de la oferta y la demanda,
pues son aquéllas que transmiten plenitud y
dignidad a la vida individual. El terreno de la
ética y la estética, el mundo de la ciencia
genuina, la protección del medio ambiente, la
vida familiar e íntima, el amor en casi todas
sus manifestaciones, la concepción de justicia
y la preocupación eminentemente política por
el bien común constituyen fenómenos no
cuantificables, a los cuales no se les puede
aplicar ninguna «ley del mercado». Detrás de
la admiración acrítica por el mercado y sus
éxitos se encuentra una visión demasiado opti-
mista sobre la modernidad en general y sobre
la competencia de todos contra todos en parti-
cular, visión que celebra como avances civili-
zatorios la creciente diferenciación de roles y
funciones, la individualización de los nexos
humanos y la integración compulsiva en redes
funcionales y abstractas, olvidando que este
«progreso» conlleva la atomización de las per-
sonas, la negación de los nexos primarios, la
terminación de la solidaridad espontánea, el
entorpecimiento de genuinos sujetos indivi-
duales y sociales y el surgimiento de un uni-
formamiento sofocante, lo que, paradójica-
mente, conduce al menoscabo de los propios
procesos de diferenciación 25.
La confianza candorosa en el mercado hace
olvidar el hecho de que todo cálculo estricta-
mente económico abstrae de una realidad con-
formada por factores ecológicos, culturales y
hasta simplemente aleatorios. La mayor parte
de los políticos, los empresarios, los econo-
mistas y el pueblo en general piensan, por
ejemplo, que todo lo que viene de la naturale-
za es gratuito. Las culturas premodernas te-
nían, en cambio, una concepción mucho más
«realista» de los valores económicos a largo
plazo: la baja densidad demográfica de sus
sociedades (un «lujo» hoy en día en un mundo
de hacinamiento inescapable) y su utilización
mesurada de los recursos naturales (una
«subutilización» según parámetros actuales)
constituían el designio de incorporar la natura-
leza a los esfuerzos productivos del Hombre,
pero no como un mero factor externo –que se
puede descuidar fácil y frecuentemente–, sino
como «parte consubstancual a todo proceso de
producción»: la «administración de la esca-
sez», que debería ser el fundamento de toda
ciencia económica genuinamente seria 26.
La veneración que los regímenes democráti-
cos despliegan ahora por mercados desregula-
dos, sobre todo en países del Tercer Mundo,
conduce a que el Estado respectivo abdique
sus facultades y responsabilidades en favor de
otros actores y procesos que no poseen ningu-
na legitimidad democrática ni están sometidos
a ningún control racional, como ser los flujos
financieros y comunicacionales, las potenciali-
dades de la bio-ingeniería, las alteraciones
ecológicas y el tráfico de drogas. Fuerzas eco-
nómico-financieras, exentas de toda regula-
ción y de todo control por parte de la sociedad
civil, no han resultado ser las asignadoras ide-
ales de recursos y fondos –como lo sostienen
sus numerosos propagandistas, sobre todo en
el Tercer Mundo–, y, por otra parte, son ciegas
frente a las exigencias ineludibles de la justicia
social, el medio ambiente, el Estado de Dere-
cho y las identidades colectivas 27. La econo-
mía es –o debería ser– uno de los cimientos de
la vida humana, y no la meta final de nuestros
mejores esfuerzos y anhelos.
Uno de los componentes básicos de la legi-
timidad democrática contemporánea se asienta
en la capacidad de la sociedad respectiva de
brindar un nivel de vida decoroso a la masa de
la población, nivel que está determinado en
gran proporción por las exigencias siempre
crecientes del público y éstas, a su vez, por lo
ya alcanzado en las naciones altamente desa-
rrolladas. Se trata, obviamente, de demandas
elásticas (hacia arriba), que presuponen un
aumento incesante de las actividades económi-
cas de toda índole y, por consiguiente, sobre-
cargas cada vez mayores sobre los frágiles
ecosistemas de todo el planeta. La concepción
de un crecimiento económico ilimitado perte-
nece, como se sabe, a la dogmática del neoli-
beralismo, al núcleo del llamado desarrollo
sostenible y las versiones populares del post-
modernismo. En vista del carácter finito de la
Tierra y los recursos naturales y considerando
el incremento de la contaminación ambiental y
el estado precario de los ecosistemas, estas
doctrinas están edificadas en simples ilusio-
nes, que los políticos, los responsables de los
medios masivos de comunicación y hasta los
teóricos de la transición democrática y la
modernización se cuidan mucho en mantener y
fomentar como tales. En realidad la idea de un
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crecimiento irrestricto es un mecanismo de
auto-engaño, que parte de presupuestos falsos,
pero que tiene la función principalísima de
tranquilizar las consciencias. De la misma
forma, la competitividad a cualquier precio, la
modernización a ultranza y el desarrollo como
fin en sí mismo constituyen mitos contem-
poráneos basados en una lógica deleznable y
en una total irresponsabilidad de cara al por-
vernir. En la praxis han significado que la eco-
nomía tradicional de muchas sociedades ha
sido destruida, sin que una alternativa acepta-
ble haya tomado su lugar, que el futuro del país
respectivo fue hipotecado a instituciones
supranacionales y que el medio ambiente fue
destruido de modo que nunca más podrá rege-
nerarse. El fracaso del socialismo en la Unión
Soviética y en países afines se debe, en parte,
a que las autoridades de esos países trataron
durante décadas de alcanzar el paradigma
occidental –incriminado, odiado, envidiado e
imitado simultáneamente–, lanzando a sus
pueblos a una competencia que resultó mortal.
El comunismo demostró ser un burdo intento
de imitar el modelo occidental en sus aspectos
económico-técnicos: las últimas metas norma-
tivas se las hicieron dictar por el desarrollo del
mundo capitalista 28. 
La competitividad excesiva, el anhelo de
triunfar en el mercado mundial y la manía de
percibir todas las relaciones humanas mediante
la lupa financiero-económica se basan en facto-
res y suposiciones irreales, irracionales, anti-
económicas y de corto plazo. Las grandes
naciones han triunfado porque (1) han produci-
do en primer término para su mercado interno,
(2) se han preocupado más o menos exitosa-
mente por evitar grandes desigualdades y gene-
rar un mínimo de justicia social, y (3) han con-
sagrado fondos y esfuerzos a la investigación
científica, a la educación general y al ornato
público 29. El principio de la competitividad lle-
vado al extremo es, como señaló Fernando
Mires, inviable, autodestructivo e inmoral; la
concepción de la fijación libre de precios por el
mercado globalizado y sólo mediante factores
intra-económicos es un mito, porque los pre-
cios son determinados en gran parte por facto-
res culturales, ecológicos y políticos 30. Los
demócratas transformados en neoliberales
comparten con antiliberales y socialistas algu-
nas normativas básicas de la evolución históri-
ca: el desarrollo y el crecimiento incesantes
han sido convertidos en valores mágicos y casi
sagrados, el desprecio por precauciones con-
servacionistas y ecologistas se mantiene pese a
una cierta retórica de moda bajo el lema del
«desarrollo sostenible», y la edificación de un
gran aparato productivo permanece en cuanto
prioridad de política pública. Ambas corrientes
denotan, en el fondo, fuertes inclinaciones
industrializantes, si bien la antigua consigna de
«substituir las importaciones» haya sido cam-
biada por la de «diversificar las exportaciones».
«Bajo la hegemonía del neoliberalismo»,
afirmó Mires, «se consuma una tendencia que
venía anunciándose desde los años treinta, a
saber: la autonomización del pensamiento
económico por sobre todas las demás discipli-
nas del saber social» 31. El medio se ha conver-
tido en el fin por excelencia.La apertura total,
la inmersión indiscriminada en la así llamada
globalización y la competitividad a ultranza
conforman rasgos de una psicosis colectiva,
que terminará por erosionar todo contrato
social, por convertir toda racionalidad en una
meramente instrumental y por dejar la formula-
ción de los grandes objetivos políticos en con-
sorcios privados a los cuales el bien común les
es absolutamente indiferente, como aseveró
Riccardo Petrella, miembro de la Comisión
Europea, la instancia más destacada de la
Unión Europea en Bruselas: «The economy
seems to have increasingly lost any sense of
purpose» 32. El ministro sueco de Cooperación
para el Desarrollo Internacional, Pierre Schori,
comentó, basado en estudios de las Naciones
Unidas, que la tan celebrada globalización
habría conllevado una desestabilización del
orden social para la mayoría de los Estados, la
erosión de la cohesión social, un marcado em-
pobrecimiento del universo cultural y comuni-
cativo y ganancias sólo para un pequeño grupo
de empresas y naciones 33. La mayoría de los
teóricos de la transición a la democracia, sobre
todo cuando están en lucrativas funciones de
asesores gubernamentales, adoptan una actitud
admirativa y apologética de la globalización, la
modernización y el mercado en cuanto panace-
as universales. Una de las pocas voces críticas
nos recuerda que modernización y calidad de
la vida pueden convertirse en términos antagó-
nicos en la vida cotidiana de las grandes ciuda-
des latinoamericanas; las últimos tiempos en
Chile, aquellos de los éxitos económicos y la
globalización lograda, han sido también los de
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la degradación ambiental, la pérdida de las
identidades nacionales y citadinas (Santiago
como un punto intercambiable en un mapa
donde las peculiaridades históricas, sociales y
estéticas son indiferentes y superfluas), la des-
humanización de sus habitantes y los desa-
rrreglos psíquicos 34.
4. La apatía política 
de la población como 
factor recurrente
L as teorías institucionalistas y las de latransición a la democracia pasan por
alto algunos hechos socio-políticos
que apuntan a una apatía e indiferencia muy
difundida de la población, unidas a metas
existenciales de carácter muy prosaico 35. Ya
se vio mucho antes del colapso del socialis-
mo que el ciudadano común y corriente, en
los años de gloria del socialismo, quería ante
todo (a) empleos cómodos, de alto prestigio
social, con capacidad de mando y buenos
ingresos (empleos rurales ya entonces eran
los menos favorecidos por la opinión públi-
ca), y (b) un Estado paternalista dotado de
amplios poderes, pero exento de impulsos
demasiado arbitrarios 36.
Los institucionalistas se olvidan de la
carencia de virtudes cívicas 37 y de la enorme
apatía de la población con respecto a temas
socio-políticos, apatía totalmente comprensi-
ble por la absoluta estulticia y corruptibilidad
de la clase política en casi todos los regíme-
nes. Pero hay otras causas más profundas y
permanentes para este fenómeno. Como se
sabe por importantes investigaciones empíri-
cas inspiradas por el psicoanálisis social, la
apatía viene de la mano del comportamiento
autoritario y de la debilidad del ego en la
actual sociedad hiperdesarrollada, que no ha
reducido, sino que ha modificado el patrón
general de los prejuicios, dirigidos, como
siempre, contra el otro, los disidentes, los que
se atreven a pensar de manera diferente. La
agresividad se vuelca contra los débiles y las
minorías, la sumisión hacia los fuertes se
hace patente y surge el anhelo de gobiernos
autoritarios y entes colectivos vigorosos. Pre-
cisamente las personas de un yo débil –como
se da también a causa de las tendencias posi-
tivistas y de las postmodernistas– cultivan un
narcisismo colectivo y creen que la realidad
del momento dado es el horizonte insuperable
e inescapable de todo pensamiento y proyec-
to. La cultura contemporánea de masas, con
sus propensiones anti-intelectuales, anti-aris-
tocráticas y anti-históricas, han debilitado al
espíritu crítico, que ha sido una especie de
barrera contra los peligros del totalitarismo 38.
El tipo predominante del autoritario actual
combina cualidades que sólo a primera vista
parecen antagónicas: posee simultáneamente
destrezas técnicas y prejuicios retrógrados, es
celoso de su independencia y tiene miedo de
no ser igual a los demás, se vista de manera
extravagante y sigue devotamente las conven-
ciones de su grupo, se cree progresista y es
cínico, se considera individualista y se some-
te fácil y gustosamente a las modas y a la
autoridad del momento 39. Y, por lo demás,
tiene marcadas actitudes racistas, que se com-
plementan con elementos postmodernistas: la
humanidad en cuanto tal les es indiferente u
odiosa. Pese a todos los adelantos técnicos en
el campo comunicacional, para la mayoría de
la humanidad tienen relevancia sólo las expe-
riencias inmediatas –y no la reflexión críti-
ca–, y éstas pueden estar cargadas de factores
etnocéntricos 40. El nacionalismo, sus oríge-
nes y secuelas, así como otras tendencias
recurrentes en el Tercer Mundo (funda-
mentalismo, xenofobia, nativismo) constitu-
yen rasgos de la evolución actual, que han
quedado totalmente fuera de las preocupacio-
nes de las teorías institucionalistas.
Un fenómeno similar y recurrente es la lla-
mada antipolítica, que tampoco puede ser
comprendida adecuadamente dentro de los
esquemas institucionalistas 41. Se trata de un
hastío de la ciudadanía con respecto a los par-
tidos, el Estado y la política en general; el ciu-
dadano común y corriente pierde la (poca)
confianza que tenía en la dimensión de la polí-
tica y en sus actores principales. La conse-
cuencia de todo ésto –de enorme relevancia
para el futuro de la democracia– consiste en
una clara pérdida de legitimidad del sistema de
partidos y hasta del Estado, por una parte, y en
la disminuida facultad de los partidos para
captar y articular los anhelos y las exigencias
de la población, por otra. 
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En contraposición a los enfoques institu-
cionalistas se puede aseverar que entre las
múltiples causas de la antipolítica se hallan
(a) la complejidad cada día mayor de las
estructuras estatales y de los estatutos legales,
(b) la convicción de que la «política» ya no
puede solucionar los problemas apremiantes
de la gente sencilla, (c) la desconfianza en
todo lo colectivo y social –como es la políti-
ca per definitionem– y la revalorización con-
comitante de lo grupal e individual y (d) la
corrupción y corruptibilidad de los políticos y
funcionarios. Se trata, evidentemente, de un
clima socio-cultural donde se ha desvaloriza-
do la política: ésta ya no se manifiesta como
el esfuerzo colectivo por antonomasia, sino
como una actividad de importancia relativa,
que ya no contribuye esencialmente a inducir
cambios sociales relevantes y menos aun a
transformar la sociedad 42. La complejidad de
las políticas públicas, de los códigos legales
y, en general, de las estructuras sociales ha
alcanzado tal grado que ni los expertos más
notables pueden ofrecer una descripción
coherente y una explicación plausible del
conjunto. Es arduo identificarse con un orden
configurado de esta manera; el público tiene
además la impresión –básicamente correcta–
de que la formulación de políticas públicas es
la consecuencia fortuita de conflictos obscu-
ros que se prestan a manipulaciones
extralegales de mafias que entre tanto han
tomado el lugar de los partidos convenciona-
les 43. Es claro que este ambiente –donde se
vislumbran también las limitaciones de toda
democracia, independientemente del grado
de su institucionalización– es proclive al
surgimiento de vigorosas corrientes de anti-
política, máxime si otros movimientos, como
los ecologistas, los informales, los regionales
y municipales, acaparan una parte del antiguo
interés «político». Lo peligroso de este
desenvolvimiento estriba en las demandas de
una democracia directa y plebiscitaria, en el
retorno de caudillos carismáticos y autorita-
rios y en la proliferación de movimientos
populistas. En última instancia, el floreci-
miento de estos fenómenos irracionales mani-
fiesta la pérdida de sentido que acompaña a
los procesos de globalización y moderniza-
ción a ultranza y la necesidad de retornar a
una concepción razonable del bien común.
5. La necesidad de un
enfoque basado en la noción 
del bien común
C ontra el optimismo algo ingenuo delos institucionalistas puede aseve-
rarse que los estatutos y las prácti-
cas democráticas no garantizan que las políti-
cas públicas resultantes sean razonables o
siquiera practicables 44; todo régimen concreto
depende no sólo de orientaciones universalis-
tas de índole racional y de instituciones bien
construidas, sino de elementos aleatorios y
contingentes, de decisiones y visiones particu-
laristas y de intereses predeterminados por las
condiciones el tiempo y el lugar. El énfasis en
las instituciones y las reglas de juego puede y
suele ir de la mano de la indiferencia ante las
grandes metas normativas de la sociedad y el
contenido de las políticas públicas. Por todo
ello el relativismo normativo y la abstinencia
de juicios valorativos acerca de programas
políticos así como la reducción de la legitimi-
dad a la mera legalidad y el rechazo de los
valores transcendentes de orientación, constit-
yen los aspectos más cuestionables de las teo-
rías contemporáneas sobre la democracia 45.
El pluralismo y el relativismo a ultranza
enfatizan la multiplicidad en contra de las nor-
mas generales que sirven a la comprensión de
los humanos entre sí; subrayan la competencia
irrestricta contra la necesaria cooperación entre
los actores sociales; sobrevalúan el presente
variopinto contra la presunta monotonía del
pasado. Todos estos elementos, celebrados
ahora por las corrientes postmodernistas, con-
tribuyen, sin embargo, a dificultar uno de los
objetivos más nobles y más caros de la evolu-
ción humana: la convivencia razonable de los
mortales. Las teorías relativistas fundamentan
y celebran la decadencia de la razón práctica y
de toda doctrina axiológica porque se basan en
un desencanto radical, típico de la modernidad:
se apoyan en una comprensión de la actividad
científica como herramienta del poder (la cien-
cia en cuanto técnica para mejor disponer de
recursos), en un concepto mecanicista de la
naturaleza, en la relatividad de todos los valo-
res, en una antropología del conflicto perenne,
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en la contradicción entre naturaleza y política,
en una noción restringida de racionalidad y,
ante todo, en una visión de la vida como instin-
to y estrategia de supervivencia, que niega
explícitamente el bien común y el anhelo de
felicidad. Es trata, obviamente, de una opción
teórica entre otras, tan proclive al error como
una instituida sobre principios teológicos, tra-
dicionales o metafísicos.
Los enfoques institucionalistas y las teorías
de la transición democrática se basan a priori
(sin una problematización adecuada de sus
propios fundamentos) en un liberalismo con-
tractualista demasiado simple, que remite a
los comienzos de la tradición liberal. En la
concepción de Thomas Hobbes coexistían
algunos principios ahora muy en boga: la legi-
timación del poder y el Estado estaba exenta
de toda reflexión ética; el Hombre era consi-
derado como un mero portador de intereses
egoístas y visiones individualistas; lo negati-
vo por excelencia residía en el desmorona-
miento del orden público; y la solución con-
sistía en la elaboración de un marco
contractual-institucional que pudiese resistir
la guerra perenne que es la competencia por
bienes materiales, prestigio y seguridad 46. El
orden socio-político deja de tener conexiones
vitales con el derecho natural y se transforma
en una construcción precaria, amenazada
siempre de disolución violenta: ya no se busca
el bien común, sino evitar males mayores.
Este es el talante general de las teorías post-
modernistas en torno a la democracia, que ha
teñido también las doctrinas institucionalistas.
Precisamente en medio de una modernidad
descontrolada y autodestructiva debemos
retornar al concepto aristotélico del bien
común definido éticamente. La clarividencia
que brinda el miedo (como en la teoría de
Hobbes) tiene, sin embargo, sus límites. La
vida política es algo más que la canalización
del miedo mediante conflictos regulados; la
cohesión social es algo más que una ficción
institucional que reduce los riesgos de la ano-
mia y la incertidumbre. El temor no es la única
causa de las sociedades organizadas y de su
perdurabilidad y estabilidad: las creencias reli-
giosas, las convicciones morales y las opinio-
nes ideológicas son también fundamentales
para cimentar un orden perdurable. El Hombre
es algo más que el animal exento de vínculos
morales y emotivos, sediento de poder e in-
saciable de éste, como lo vieron Hobbes y sus
discípulos: no todos perciben en el prójimo un
medio para la satisfacción de sus intereses y
fines. Las concepciones contractualistas se
restringen a un tipo de racionalidad: la
instrumental. Esta emerge como la consejera
privilegiada de un egoísta inteligente que actúa
dentro de un programa de meros intereses
materiales, calculables y profanos, y se con-
forma con el orden establecido y coopera con
las autoridades establecidas porque esta estra-
tegia le trae más ganancias que la confronta-
ción permanente. Este individuo libre de ata-
duras, asocial y ateo intenta a lo sumo corregir
con astucia las deficiencias que la naturaleza y
su individualidad le han impuesto.
En el presente requerimos, en cambio, de
una razón objetiva que vaya allende el análisis
de los medios y cuestione también los fines de
la organización social. Una razón que trans-
ciende el instrumentalismo –el cálculo de
estrategias– se preocupa por objetivos no
cuantificables como el bien común, la conser-
vación de los ecosistemas a largo plazo, la vida
bien lograda, la moralidad social y la estética
pública. La vida bien lograda no significa una
vida de excesos materiales, sino una de convi-
vencia razonable con los otros 47. Herfried
Münkler ha propuesto una fundamentación
ética de la democracia después de demostrar
las aporías e insuficiencias de teorías contrac-
tualistas basadas en el puro cálculo estratégico
del interés egoísta. De acuerdo a su concep-
ción, la virtud política –la intención no coerci-
tiva de orientarnos por el bien común– consti-
tuye la «auto-explicación de la sociedad»; en
ella confluyen los ideales de libertad y toleran-
cia con el imperativo de poder regenerar y
adaptar la sociedad según desenvolvimientos
tecnológicos que pueden ser tanto positivos
como negativos. De acuerdo a esta noción de
reminiscencia kantiana, no se trata de mejorar
moralmente a la humanidad, sino, más modes-
tamente, de neutralizar mutuamente los desig-
nios egoístas, de modo que pierdan su efecto
destructivo 48. La consecuencia positiva es una
idea del bien común, no exenta de elementos
práctico-pragmáticos, que se asienta en el res-
peto a los derechos de terceros: de esta respe-
to a algo que uno exige para sí mismo de modo
egoísta y de su expansión y aplicación a
muchos casos, nace una concepción del bien
común que abstrae de la moralidad específica
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de cada sujeto. Aquéllos que persiguen su pro-
pia ventaja de manera egoísta, pero de modo
razonable, es decir a largo plazo, terminan por
reconocer los derechos de terceros. Esta hipó-
tesis se combina con el núcleo de la teoría de
la acción comunicativa expuesta por Jürgen
Habermas: las ideas de verdad, libertad y jus-
ticia están inmersas de forma constitutiva en la
estructura lingüística de la comunicación
humana y no pueden ser abandonadas por los
efectos de las propuestas relativizadoras de las
ciencias sociales. El discurso argumentativo
sin coerciones recoge las opiniones diferentes
y divergentes de los sujetos y las conduce a un
consenso racional intersubjetivo aceptable
para la comunidad 49. La racionalidad comu-
nicativa es el cimiento de la autodeterminación
de los sujetos políticos y de sus derechos liber-
tarios; en este punto hay una cierta convergen-
cia con las teorías comunitaristas.
Por ello lo conveniente parece ser un plura-
lismo moderado que se mueva dentro de pará-
metros apreciados y respetados por todos,
como son –o deberían ser– los derechos huma-
nos. El relativismo cultural, que es una con-
quista importante de la modernidad, debe ser
relativizado a su turno. El individuo en socie-
dad requiere necesariamente de una moral que
refrene y canalice sus exigencias siempre cre-
cientes: las instituciones restringen ciertamen-
te sus instintos e intereses, pero enriquecen su
vida cultural y social y, ante todo, preservan
los derechos de terceros, que tienen la misma
dignidad ontológica que los primeros. Tene-
mos necesidad de leyes y estatutos de alguna
manera imbuidos por la noción del bien
común, para evitar la caída del Hombre en la
anomia y la destrucción: la democracia plura-
lista y el mercado libre, en cuanto la encarna-
ción de la necesaria autonomía de las institu-
ciones humanas, deben funcionar en el marco
de valores generalmente admitidos y practica-
dos. Tenemos asimismo que recobrar la capa-
cida de decir no a las dilatadas estulticias
sociales, difundidas por los medios masivos de
comunicación. «Hay que reanudar la crítica de
nuestras sociedades satisfechas  y adormeci-
das», escribió Octavio Paz, y «despertar las
consciencias anestesiadas por la publici-
dad» 50. Por todo ello debemos pensar en reva-
lorizar concepciones que no tienen precisa-
mente que ver con democracia ni con
modernización: la idea clásica del bien común,
el retorno a la tradición entendida como heren-
cia crítica, la religiosidad en cuanto dotación
de sentido y la revalorización de la aristocra-
cia 51 como factor para diluir la alienante cul-
tura moderna de masas y para refrenar las plu-
tocracias mafiosas.
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